
    IGNACIO REQUENA                                                                  

C on el miércoles de ceniza co-
menzamos la Cuaresma. La 
característica de este tiempo 

de gracia es la conversión del corazón. 
Una invitación a emprender un viaje 
hacia el interior de nuestro ser para 
encontrarnos con Dios. 

A lo largo de estas cinco semanas, 
este tiempo de desierto y oración, nos 
ayudará a alejarnos del ruido diario 
y a adentrarnos en el silencio, donde 
poder recogernos y renovar nuestra 
experiencia personal de fe, experien-
cia de encuentro con Dios. 

Hoy más que nunca necesitamos, 
de vez en cuando, “ir al desierto”, es 
decir, hacer silencio en nuestro inte-
rior, para descubrir que en ese mo-
mento de soledad nos encontramos 
con una Presencia que genera un gran 
impulso de Amor que nos transforma. 
Somos invitados a recorrer un cami-
no, en el que, desafiando la rutina, nos 
esforcemos por abrir los ojos y los oí-
dos, pero, sobre todo, abrir el corazón. 
Para ello tendremos muchas ayudas, 
quisiera resaltar la Palabra de Dios en 
este tiempo de Cuaresma.

Si nuestra vida de creyentes tiene 
que estar continuamente alimentada 

con la Palabra de Dios, en Cuaresma, 
nuestra oración debe nutrirse de ella: 
leerla, rezarla, meditarla, abrirse a ella 
y confrontar nuestra vida, dejar que 
nos ilumine. Es un tesoro del que no 
podemos prescindir, las lecturas de 
las ferias cuaresmales y, sobre todo, de 
los domingos, pondrán nuestras vi-
das bajo su luz para ver qué debemos 
cambiar, en qué tenemos necesidad de 
convertirnos, hacia dónde reorientar 
nuestros pasos.

Dios es siempre fiel, rico en bon-
dad y misericordia y nos concede 
este tiempo de gracia para realizar en 
nosotros algo nuevo, Él siempre está 
dispuesto a perdonar y recomenzar de 
nuevo. Merece la pena esforzarse para 
eliminar todo aquellos que nos quita 
la paz, que nos aleja de Dios.

Por último, no hemos de olvidar 
que este tiempo de gracia es un tiem-
po de preparación que tiene una meta, 
y esa meta es la Pascua. La Cuaresma 
es el camino hacia la Pascua. Cuanto 
más provecho saquemos a este tiem-
po, más intensa será la vivencia de la 
Pascua. Pongámonos con esperanza 
en camino, guiados por la Palabra de 
Dios hacia el encuentro con Cristo 
Resucitado.
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APOSTOLADO SEGLAR
Mujer en la Iglesia

El viernes, día 8, a las 
17 h, en el Salón de 

Actos de Liberbank, va a tener 
lugar la II Jornada de la Mujer 
en la Iglesia. Comenzará con 
la ponencia: “Neuroteología 
fundamental. Una ética 
cordial de la interioridad” 
por Montserrat Escribano-
Cárcel, seglar, Doctora en 
Filosofía, Licenciada en 
Ciencias Religiosas y máster 
en Teología. Después vendrá 
una mesa redonda: La mujer, 
futuro de la Iglesia, en la que 
intervendrán Montserrat 
Escribano-Cárcel, Maruja 
del Amo (Presidenta del 
Movimiento Rural Cristiano 
de la Diócesis de Albacete), 
Pilar Martínez (Presidenta 
de Manos Unidas en 
Albacete) y Amparo López 
(realiza su compromiso 
social con los inmigrantes). 
Terminará con un resumen 
del grupo de trabajo sobre la 
violencia familiar y machista 
realizado por Mª de la Cruz 
Hernández y Cati Villena.

JÓVENES
Concierto Oración

El grupo “Maranatha” 
ha sido invitado por 

la Delegación de Juventud, 
el viernes 8 de marzo, a las 
19:30 h. en el Monasterio de 
las Carmelitas Descalzas de 
Albacete, para motivar un 
concierto oración vocacional 
para todos aquellos que 
quieran acompañarnos 
especialmente los jóvenes.

HOSPITALIDAD LOURDES
Desde el Llano 
hasta la Gruta

La Trova del Llano 
actuará en concierto a 

beneficio de la Hospitalidad 
Diocesana de Lourdes en el 
I Festival Solidario “Desde 
el Llano hasta la Gruta”. Se 
celebrará el próximo sába-
do, 9 de marzo, a las 18 h, 
en el Auditorio Municipal.

Breves

LA PALABRA
1ª: Eclo. 27,4-7 | Salmo: 91 

2ª: 1 Cor. 15,54-58 | Evangelio: Lc. 6,39-45

C ompañero de vida y esperanzas, 
José Luis Miranda Alonso, D. 
José Luis, para los más cercanos 

Jose; tras 68 años de vida cristiana y 44 
de sacerdote, partía hacia la Casa del Pa-
dre el pasado 7 de febrero, dejando en 
los que lo hemos tratado y conocido un 
grato y agradecido recuerdo. Un regalo 
de Dios para muchos.

Amigo, compañero y hermano des-
de que nos conocimos en el Seminario, 
con Pedro y Andrés formábamos el gru-
po que en el Movimiento Junior y los 
años de Seminario configuraron nuestro 
equipo sacerdotal. En octubre de 1974, 
ya sacerdotes, salimos a las parroquias 
con la ilusión, la entrega y la manera de 
hacer, que ha marcado nuestra vida per-
sonal, sacerdotal y pastoral. 

Las parroquias se sucedieron: Fátima 
y El Espíritu Santo de Albacete, El Salo-
bral, Los Anguijes, Los Pocicos y Aguas 
Nuevas. Compartimos casa, tareas, re-
flexiones y trabajos; kilómetros, perso-
nas, momentos y amigos; y sobretodo 
la alegría de compartir la vida, la tarea 
y la misión. Encuentros, convivencias, 
tandas en la Colonia en el Sahúco,... lle-
naron esos años iniciales que nos ayuda-
ron a madurar como personas y como 
sacerdotes. 

En la década de los 80 las tareas 
pastorales nos dispersaron en distintos 
destinos pastorales, pero continuamos 
unidos en la relación frecuente, el apoyo 
mutuo y la amistad; él quedó en Mon-
tealegre en donde supo impulsar y dina-
mizar la parroquia con la participación 
de los seglares, sobre todo de los jóve-
nes. Desde allí fue llamado al Seminario 
Menor como educador, pero pronto vio 
que era más hombre de parroquia, y fue 
enviado a Casas de Juan Núñez, Pozo 
Lorente y La Felipa, y más tarde al Buen 
Pastor. 

Aquí, en esta parroquia desarrolló su 
personalidad pastoral: potenció la par-
ticipación de los seglares y los grupos; 
además, la Conciliaría de la JAC de la 
que afloraron muchos proyectos como el 
Teléfono de la Esperanza, la Delegación 
de pastoral juvenil y vocacional, asesor 
pedagógico y religioso en Dominicas,... 
entre otras muchas otras ocupaciones. 

En lo propiamente espiritual desarrolló 
aquellos ejercicios en casa, elaborados 
para cada año en adviento y cuaresma, 
que ayudó a orar a muchas personas, 
más sus retiros y convivencias con jóve-
nes. 

Comenzando el siglo XXI pasó a la 
Parroquia de la Asunción en la que ha 
permanecido hasta ahora, en la que ha 
dejado muestra de su ser personal y sa-
cerdotal en multitud de grupos y accio-
nes, como: Las células parroquiales de 
evangelización, el curso de sexualidad y 
afectividad, las charlas de formación, y 
un sin fin de actividades y acciones de 
calado pastoral y evangelizador.

En estos años José Luis fue confor-
mando la persona y manera de ser que 
hemos conocido: Constante, metódico, 
ordenado, trabajador incansable, res-
ponsable, servicial y colaborador, y, so-
bre todo, un sacerdote fiel hasta en el 
más mínimo detalle. Parafraseando a Jn 
1, 45 podríamos definir su persona: “Ahí 
tenéis un sacerdote de verdad, en el que 
no hay engaño”. Una persona de profun-
da experiencia espiritual que ha ayuda-
do a que muchas personas se acercasen 
a Dios y se llenasen de esperanza.

¡Qué recuerdos! Cuando echo la mi-
rada atrás. Qué alegría de haber compar-
tido estos años con él. A mí y a muchas 
personas nos queda la misma oración 
agradecida: Gracias, Señor, por haber-
lo hecho presente en nuestras vidas. 
Gracias, com-
pañero de 
c a m i n o , 
de vida y 
esperan-
zas.

In memoriam
José Luis Miranda

    LUIS ENRIQUE MARTÍNEZ                                   
“Un sacerdote en el que no hay engaño”
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«Cien días entre vosotros» Gracias. 
Sentimientos y decisiones

L os días pasan, parece mentira, pero es así. 
Y pasan para todos. Ya son algo más de 
tres meses los que estoy con vosotros y 

entre vosotros. Unos cien días. Por ello, quiero 
acercarme a vosotros y deciros: “gracias, mu-
chas gracias”. Gracias por vuestra acogida ca-
lurosa, por vuestras oraciones y por vuestras 
muestras continuas de cariño. Sois muchos los 
que me paráis por la calle para saludarme y 
presentaros. Poco a poco vuestras caras me van 
siendo conocidas y queridas. Os voy ubicando, 
aunque los nombres aún vuelan sin posarse en 
su lugar o persona. Necesito tiempo para cono-
ceros y quereros más y mejor.

Llegué lleno de ilusión y de gozo, dispuesto 
a entregarme y a gastarme sirviéndoos a todos, 
fiado en el querer de Dios y la ayuda de nuestra 
Madre María. La Catedral preciosa, abarrotada 
de gente, luminosa, bella y deslumbrante con 
sus pinturas al óleo. La Misa y ceremonias litúr-
gicas también bien realizadas, solemnes, muy 
sencillas y comprensivas para todos. El Obispo 
casi en el cielo. Me sentí rodeado de amigos y 
de gente que me quería y me acogía en su vida 
y en sus corazones. Los numerosos voluntarios 
consiguieron que todos estuviesen atendidos 
y en sus lugares. El coro y sus cantos apropia-
dos y ejecutados con profesionalidad y belle-
za.     	

En esta breve estancia entre vosotros son 
muchas las cosas que he podido conocer y 
aprender. Muchas las visitas recibidas y realiza-
das, los encuentros con unos y otros. Es mucha 
la riqueza de realidades en la Diócesis y muchas 
sus actividades. Muchas las sorpresas.

Pasan los días y cada día me siento más 
en mi lugar y en mi tarea, me siento ya vues-
tro Obispo, entregado a vuestro servicio, en la 
Diócesis de Albacete, y al de la Iglesia de Jesu-
cristo. Las sensaciones de los primeros días se 
han transformado en realidades, unas gozosas 
y otras me han causado mucho dolor. Quiero 
vivir el presente tal como es, o yo lo percibo, y 
hacerle frente como vuestro Obispo.

Soy consciente de mis muchas limitaciones, 
pero también de la confianza que el Señor ha 
puesto en mi persona y de que no me va a fal-
tar parte de la cruz de Jesucristo y la fortaleza 
de su Espíritu. Estoy llamado, y desde algunas 
instancias me urgen repetidamente, a “revitali-
zar” la Diócesis desde el corazón de Dios, que 
está lleno de amor. Para ello hay que realizar 
algunos ajustes, algunos cambios, a su tiempo, 
sin precipitarse, en buena armonía y sin que na-
die sufra por ello o se sienta perjudicado. Todo 
para mayor bien de todos. Lo intentaré por mi 
parte. Dios me lo pide y mi conciencia me lo 
exige. Tenemos que crecer todos en comunión, 
responsabilidad, entrega y generosidad, pen-

sando más en los demás, especialmente en los 
más necesitados, en el bien de toda la Diócesis 
y no solo en uno mismo, en sus ideas y trayec-
toria pastoral. 

Un primer nombramiento, necesario a mi 
entender y que no existía como tal, ha sido el 
de Delegado Diocesano para el Clero. Le han 
seguido los nuevos miembros del Consejo 
Presbiteral y del Colegio de Consultores; en los 
próximos días serán nombrados los nuevos Ar-
ciprestes y el nuevo Ecónomo Diocesano; y les 
seguirán los que en su momento entienda que 
son buenos y necesarios para la vida cristiana 
de nuestra Iglesia de Albacete. Ayudadme a 
acertar y a rezar por ellos y las tareas que se les 
encomiendan, nada fáciles algunas.

Desde que estoy en Albacete no he dejado 
de rezar por todos vosotros (aunque empecé 
a hacerlo mucho antes, nada más conocer mi 
nombramiento) y, especialmente por las vo-
caciones y por nuestro Seminario Diocesano. 
Algunos jóvenes seminaristas se han quedado 
en el camino, otros siguen ilusionados hacia 
adelante, aunque ahora no son muchos, pero 
otros van llegando por caminos insospechados. 
Hemos perdido recientemente a varios sacer-
dotes y tenemos algunos muy enfermos y un 
buen número de mayores (sacerdotes, diáco-
nos, religiosos y religiosas). Recemos por ellos. 
Necesitamos seminaristas, sacerdotes, religio-
sos y religiosas, muchos y santos. Así se lo pido 
al Señor.

Estoy gratamente sorprendido del buen 
funcionamiento de algunas instituciones dio-
cesanas, de su buen hacer, buena orientación y 
testimonio cristiano en nuestra sociedad. Otras 
tienen que seguir por este buen camino y de 
nosotros depende que lo encuentren pronto. El 
bien será mucho para muchos más. 

Sois muchos los grupos, las parroquias, los 
movimientos apostólicos, asociaciones, cofra-
días y hermandades, las realidades de la vida 
consagrada,... etc. Mi ánimo, oración, cercanía 
y apoyo episcopal para todos y cada uno de vo-
sotros. Ánimo no estáis solos, caminamos jun-
tos, sinodalmente, en familia, como Iglesia.

Que nuestra Madre del cielo, Santa María de 
los Llanos, patrona de la Diócesis, nos bendiga, 
nos una, fortalezca y proteja, y prepare nuestros 
corazones para acoger y mantener en nuestras 
vidas la inmensidad del amor de Dios.

Con mi oración, vuestro humilde servidor.

3A r t í c u l o
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Nos hemos acercado al Colegio Diocesano de Albacete para compartir su realidad escolar y 
entrevistar a diversos miembros de su Comunidad Educativa

Nos gustaría compartir con 
vosotros algunos fragmentos del 
himno del centro, compuesto 
para la conmemoración del 
cuarenta aniversario y que 
reflejan perfectamente el espíritu 
que siempre está presente:

“Es el Colegio Diocesano 
un lugar para compartir, 
aquí todos somos uno 
todos iguales por fin.
Cuando llego a mi colegio 
vemos caras amigas 
que nos llenan de alegría  
y reciben con amor.
Aprendemos todos juntos 
con paciencia y buen humor 
las personas que formamos 
el Colegio Diocesano”.

El Colegio Diocesano cumple 50 años
HOJA DOMINICAL. ¿Cómo es el 

Colegio?
COLEGIO DIOCESANO. Este es 

un centro de ideario católico, el único 
que pertenece a la Diócesis. Está ges-
tionado por la Fundación Diocesana 
de Enseñanza Virgen de los Llanos.

Consta de una línea, por lo que es 
muy familiar, y posibilita un trato muy 
cercano con los alumnos; tratamos de 
ser un modelo de convivencia dada la 
diversidad cultural de los alumnos que 
encontramos en nuestras aulas.

H.D. ¿Cuál es el motivo por el que 
este año estáis de celebración?

C.D. Porque estamos de cumplea-
ños, nada más y nada menos que cin-
cuenta son las velas que soplamos en 
esta celebración. Fue en el curso 68-69 
cuando se inauguró el Centro de la 
mano del primer obispo de la Diócesis 
de Albacete, D. Arturo Tabera y desde 
entonces, ¡cuántos alumnos, familias, 
trabajadores, profesores..., han pasado 
por aquí!

El Centro surgió para dar respues-
ta pastoral a la población escolar del 
entorno y tanto la Diócesis como los 
profesionales y la familias han sabido 
lograr (a lo largo de estas décadas de 
dedicación a la educación y a la ense-
ñanza) una sólida comunidad escolar 
que sigue creciendo, contando siempre 
con el compromiso de todos los impli-
cados, así como de su claustro de pro-
fesores.

Tenemos historia y ella nos alien-
ta a vivir nuestro presente educativo 
con ilusión y esperanza en todo lo que 

está por venir, compartir, vivir y 
aprender... ¡juntos! como hasta 
ahora ha sido.

Con motivo del 50 aniversario 
del Colegio, a lo largo del curso 
se están realizando diversas ac-
tividades en las que participan 
antiguos alumnos, profesores, 
familias, personas y entidades que han 
colaborado con este Centro a lo largo 
de su trayectoria.

H.D. ¿Qué objetivos os habéis 
planteado para la siguiente década?

C.D. Continuar en esta línea de 
trabajo para conseguir un Centro aco-
gedor, modelo y referente de cambio 
social; ofreciendo un proyecto perso-
nalizado, creativo e innovador, basado 
en el humanismo cristiano; e intentan-
do transmitir valores como amor, res-
peto, inclusión, alegría y esfuerzo. 

H.D. Hablarnos de los puntos 
fuertes del colegio.

C.D. El ámbito escolar es el más 
democrático, abierto e inclusivo que 
existe, pues no se aplica ningún tipo de 
filtro (religioso, racial, nacionalidad, 
clase social, etc.). El sistema educativo 
español, en el que la educación es obli-
gatoria y gratuita, hace que en los cen-
tros escolares estén todos los niños y 
jóvenes sin ninguna distinción, hacien-
do por tanto de los centros escolares el 
mejor canal para llegar a los jóvenes 
y contribuir a su educación integral. 
Cualquier tipo de actividad que “fije” 
a los jóvenes al centro escolar contri-
buirá a su formación, a su desarrollo 
personal y facilitará su incorporación 
a la sociedad. En nuestro Centro, esco-
larizamos alumnos de los barrios de la 
Estrella y La Milagrosa y, constatamos 
que la obtención del título oficial en 
Educación Secundaria Obligatoria o 
Formación Profesional Básica, les faci-
lita su incorporación al mercado labo-
ral o continuar con estudios superio-

re s , 
y convierte al colegio 
en un motor de cambio y transforma-
ción social de estos barrios.

Junto al ideario católico y la calidad 
educativa que buscamos, tenemos un 
plan de actuaciones y actividades que 
garanticen una alimentación adecuada 
de los alumnos con servicios de aula 
matinal y comedor, de apoyo escolar, 
actividades deportivas como fútbol y 
baloncesto, culturales, de pastoral y de 
formación de las familias con talleres 
específicos para éstas, todo ello para 
evitar el fracaso y abandono escolar 
temprano. 

H.D. ¿Cómo se financian estas ac-
tividades?

C.D. Hay algunas actividades que 
se desarrollan con voluntariado de 
asociaciones afines: Fundación FADE, 
Asociación de Caridad San Vicente 
Paúl (Las Luisas) y la Hospitalidad de 
Lourdes que hace una recogida de ma-
terial escolar.

Hay algunas actividades que re-
quieren contratar a un monitor o tie-
nen un coste económico, para éstas 
disponemos de un convenio de cola-
boración con la Diputación de Alba-
cete que cubre una parte del presu-
puesto, al resto podemos hacer frente 
gracias a la colaboración de Cáritas de 
la Parroquia de Ntra. Sra. de Las An-
gustias-San Felipe Neri, donativos de 
particulares y del propio Obispado. 

Desde la HD aprovechamos para 
agradecer públicamente a todos los que 
hacen posible el Colegio Diocesano. 
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